
Susedido... quepare se cuento

Las inquietudes de don Chomin

ó iQue no falte el "arrós" con leche!

f*I conoces ,  quer ido  lector,  esta verídica his tor ia,  te pi-  

C 3  do  mil pe rdones  por  ant ic ipado.  Lo cuen to  po rque  

hay muchos ,  muchí s imos  que la ignoran,  y creo 

que  vale  la pena  de narrarla.

La cosa fué como  sigue: Un g rupo  de nues t ro s  más acre-

di tados e insaciables  t r iperos  aco rdó  en cierta ocas ión c e -

lebrar  una de aquel l as  p ingües  y s ucul entas  comidas  con 

que se «homenaj eaban»  f r ecuen temente .

Para ello,  t res o cuat ro  días antes de  la fecha señalada,  

una comisión de expe r to s  — mejor  dicho,  de expe rt ís imos ,  

po rq ue  expe r tos  t odos  lo e r an— se t r as l adó  a cier to p u e -

b lo  cercano a nue st ra  Villa,  y allí, en una tasca famosa por  

sus p rodig ios  cul inarios,  organizaron el festín.

Duran te  su convers ac ión con la tasquera ,  uno  de los co-

mis ion ado s,  d on C homin ,  h om br e  go rdo ,  opt i mi s t a  y en 

pose s ión  de una g lor iosa e jecutor ia  gas t ronómi ca ,  d e m o s -

t ró una preocupac ión  extraña:

— Bueno — decía a cada i n s tan t e— : y de pos t r e  «arrós» 

con ¡eche...  ¡No olvidéis!,  ¿eh?. . .  ¡No olvidéis!. . .

— Sí, don C ho min ,  sí: «arrós» con leche .  D e s cu ide  

«usté*.  Ya p ond rem os  — contes t aba  invar iable  y famil iar-

mente la buena mu je r— , que conocía  de  ant i guo a su in-

ter locutor

— Pero tenéis que  t ene r  p r epa rao  de s de  el prinsipio. . .  

¿eh?...  d es de  el pr insipio.  Al l í  serca en una mesa pequeña ,  

ponéis una fuente  grande,  g r ande  de arrós con leche:  ¡Pa 

estar viéndol a mientras  comemos!

Po r  fin l legó el día del  festín.  A  1a ho ra  acordada  l le-

garon los comens a le s  y la p r imera  p r eocupac ión  de  don 

C homin  fué el d i chos o  arroz con leche.  ¡Qué ext r año ca-

pricho!,  pensab an  t odos .

— Don  C h o m i n —exc lamó  la dueña del es t ab lecimien t o  

al t i empo  que  en t r aban en el pequ eñ o  c om e do r  reser-

v a d o — : Aqu í  t iene usté su arroz con leche.

Si, en efecto:  allí, s obre  una pequeña mesa  supletoria,  

estaba aquel  arroz con leche que  tanto p r eocupaba  a don

C ho m i n .  Era un i nmen s o  océ ano  de  arroz con leche,  p r e -

pa rado  con t odas  las reglas del  arte: un arroz con leche  

«de  lujo», con y e ma  de h u e v o  y compl i c ado s  r i ngorran gos 

de  canela que  decían muy  al to de  la barroca fantasía ar t í s -

tica de  la cocinera.  En la cara de  don  C ho m i n  se ens an chó  

una sonr isa  de beatífica sat isfacción,  y acto seg uido  c o m e n -

zaron los prepa ra t i vos.  Y  el pr incipal  de los preparat i vos ,  

com o  es de rigor,  s ob re  t o d o  duran t e  el verano,  en estas 

reun iones  ga s t ronómi cas ,  consis t ía  en pon e rs e  en mangas 

de  camisa.

P es e  al calor,  v e rd ad e r a m e n t e  t r opical ,  t od o s  comie ron  

y be b i eron  de n od a da m e n t e .  Fué  aquel  un ban qu e t e  de  fie-

ras carniceras —  cuat ro  o cinco p la tos  de  carne,  dos  de 

pe scado y, en cuanto  a los vegeta les ,  una menes t r a  «carni-

cera» también,  en la que  las escasas verdu ras  se ocu l t ab an  

ve rgonzan tes  y ab rum a da s  bajo mon t añas  de po ll o,  jamó n,  

chorizo,  mol lejas ,  etc. ,  etc.  — y  l legó,  ¡por fin!, la hora  de  

los pos t res .

Entonce s,  la c a mare r a— que sin dud a  había  e s t ado  e s pe -

r ando ansiosa 1a l legada de aquel  s o l e mn e  ins tant e — se 

acercó a la mesa  po r t a ndo  con aire t r iunfal  la en o r me  fu en -

te de  arroz con leche .

— ¡Vaya,  don  C h om in  — ex c l a m ó— : aquí  t iene us ted su 

arrós  con leche!

P e ro  don  C h omi n ,  que  había  c o m i d o — y es t aba  co m ie n -

do  t oda v í a — com o  un l eopardo ,  se so lv ió  hacia la mu c h a -

cha,  y e s g r im ie ndo  co m o  un g lo r i o s o  ce t ro la pata de  un 

pol l o que  estaba de v o ra nd o ,  con t o n o  de infinito e i nd ig-

nado desprecto ,  gr i tó en med i o  de  la es t upe facc ión  

general :

— ¿A rrós  con leche?. . .  ¿arrós con l eche  dises?. . .  ¡Qui ta  

de aquí  esa porquer ía!

— ¿ Qué,  pues?. . .  ¿ ^r rós  con l eche no había  p ed id o  

us t é?  — pregun t ó  la chica,  s o rp r end id a  y confusa.

Y  don  C ho m i n  expl icó,  defini t ivo:

— ¡Claro q ue  sí, mujer ,  claro que  si! ¡Pa q ue  estarían las 

mos cas  y nos  dejar ían co me r  en pas! U.
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